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(Véase ia advertencia de ia vuelta.)

SBCClon ARBCD6TICA. 9

Centra desmanes de traductores nefandos lanzó hace algunos años el disa

cretisimo humanista D. Francisco Javier de Búrgos la siguiente satirica

FÁBULA.

;Oh traductores verdugos
Del francés al es»anal!

lPer qué decis lo contrario

De lo que dijo el autorl

El dia que D. Juan gimplumas cumplió los cuarenta y siete años, estaba

muy triste, considerando, segun é! decia, que si su padre no se hubiera muer-

to, tendrian los dos justamente la misma edad.

El susodicho D. Juan solia decir : u Los matrimonios entre parientes me

repugnan : de una tia mia anduve yo sigan tielnpo muy enamorado, y no

quise casarme con ella por no ser yo mismo mi tio.»

3

A un criado viscaino

Dijo un dia su Sefior :

.llira, chico, véte a casa

De mi amigo Don Ramon;

Dile que siento su achaque,

Y celebro esté mejor."

nl muchacho, repitiendo

por la caBe la leccion¡
Llegó, r dijo : — «Sefsor mio,

Mur buenos se los dé Dios :

iii amo celebra el achaque,

Y siente que esté lnejoro
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ADVEBTENCIA.

'En la presente semana empezará nuestro Adminis-

'trador á enviar á 'las casas recibos de suscricion por

vía de invitacion indirecta. Bogamos al público que no

considere este paso sino como un medio de evitar]e la

molestia de ir á suscribirse á las librerías.

Tampoco podemos menos dc llamar la atencion de

los inteligentes hácia el buen papel y la esmerada

irnpresion de Ei. CócoaA. Un periódico que carece de

estas circunstancias, auu cuando esté perfectamente re-

dactado, puede compararse á esos sábios que desdeñan

el aseo de la persona, y que se presentan en público
sin afeitar y con la camisa súcia.

to sacctoa saacoósvcs.

~ltíett eénbtádb es en teda España 0. Andrés Borrego, escritor distingui-

do, dipütaüb, bte. Pues D. áuan Simplumas, que se preciaba de haber sido

su amigo en la niñez, le citaba el otro día en el Casino conm ejemplo de

hombresque siempre quieren aparentar juventud.
—Yo uo he iétado (replicó uno de les circunstantes) que el Sr. Borrego

haga cosa ninguna por ocultar su edad.

—

A Le parece á V. poco, respondió D. yuan ¡no llegarse á llamar nunca

Carnero?

Tambíen dió mucho que reir nuestro D. yuan, una noche, que pasando

por una esquina, tropezó con él sombrero en que un mendigo ciego babia

ido guardando toda la limosna. Rodó el sombrero, y rodaron cuartos y ocba-

N5 tatr el'basté. El ciego 'se desató bh itbprgcacíénes. «pícaro! ratét'b! Así

vítatbs á5éíitt á un pobre!»-.sbsiégvsese v., hermano, deeia sitnplumas

todo aturdido ; ni lo be hecho aüt'ede, ni trato de tocar á sn dinero. Recója-
lo V. mismo, que yo le alumbraré. »—Y diciendo y haciendo, se dió prisa á

éñuettübr nh tdsforb.

En un lugar de Andalucía sabetnos, de un alcalde qoe ha comprado una
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CORRESPONDENCIA DEI. CÓCORA.

REspuESTas k VARlhs cARTAs.

sscc)ow asscnóv)cs. tt

excelente bomba de apagar incendios, y ha encargado de ella al relojero,
dándole una minuciosa ü)atracción, cuyo artículo "/.' dice así : c La bomba

se limpiará con el mayor cuidado, yac le renovarán los aceites todos los sá-

bados por la tarde, y además, h víspera del dia en que hubiere incendio.n

En la muestra de un retratista se leia lo siguiente :

«Se hacen retratos :

De parecido completo á ..............,....

De medio parecido á .......................

Con un cierto aire de familia á ...........

180 rs.

80 n

40»

Un hombre de corta estatura entró dias pasados á leer en la 'Biblio-

teca Nacional. Recibe el libre que babia pedido, y dice: «Si me hiciera V. el

favor de darme ahora dos ó tres diccionarios...»—

t Pero de qué lenguas?

(preguntó el bibliotecarfo).-e&e cuaíesquíera. : si es para sentarme encima

de ellos. »

En un periódico sirio leimos hace ya algun tiempo la siguiente noticia :

Sstcidio horroroso.—En cierto lugar de España, que no queremos nom-

Al pr]ncipe Mentiricoff.—San Petersbnrgo.—Se remitirán

Ios 200.000 eiemplares que desea adquirir S. M. Imperial.
AL slaNDARtN TON-T1N-KANG EN SHANG-Hay.— Puede V. en-

viarnos su correspondencia en idioma chino, porque El Có-

cona tiene en su redaccion traductores de todas las lenguas.
A la señorita D.' J. N. de N.— V~llatiñosa.

Hemos dado á corregir la composicion poética que V. se

sirve remitirnos. Lrl corrector ha tachado todos los versos im

pares, con lo cual han desaparecido la mitad de sus defectos.

Lo demás se arreglará quitando unas cosas, y poniendo otras.
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K L CÓcoRA.
HA REPARTIDO SUS PRIMEROS NUiVIEROS

6 R AT I S.

Hasta el tercero Ie duro Ia cuerda de Ia generosidad. 55es-

de el cuarto euzpleza a regiz el iUodlgo siguiente :

PUNTOS DE 'SUSCRICION.

En Mdnam, en la Admintetrapton situada en la imprenta de Manuel Ga-

liano, plaza de los'Ministerios; núm. 3; y en las librerías de Moro, Puerta

del Sol;,la Publicidad, Pasaje dc Matheu; D. Leocadío Iopez, calle del

Cármen, y Bailly-Bálliére,'calle del Príncipe.
A los'.senores libreros de provincias que tomen ejemplares en la adminis-

tracion de Mádrid', se les harán las rebajas siguientes:
De un ejemplar basta 50... IO por I00

De 5I'á l00....... 20

De IOI en adelanté..... 25

PRECIOS.

Un número suelto.............. 2 rs.

Suscricion adelantada por un mes ó sea por ocho números. 8 rs.

Pot todo lo no fsrmado, tt como Editor responsable, Bastotto Ruiz.

IMPRENTA DE MANUEL GALIANOs
Plaza do los MinisteriOS,:l.

t2 sncaos Asscnóvrcs.

hrarpor ahora, se ha sacado del fondo de un estanque',un cajon perfeeta-
rnente cei todo p claveteado, que contenia el cadáver de una jóven todo

cortado en pedacitos. Hay vehementes sospéchas de que la desgrardada ee

suicidó á consecuencia de ciertos disgustos de familia.

Vaya otra muy parecida á la anterior.

EUu nuevo caso ha ocurrido en Murcia, que aumenta el número dslasdes-

gracias producidas por el sonambulismo natural.—Una jóven de veinte años,

que padecia de este singular achaque, soñó una noche que necesitaba sacar

agua del pozo. Se levanta de la cama, y se va al patio á ejecutar su designio;
toma el cubo, que' estaba sobre el borde del pozo, y le arroja dentro para lle-

narle ; enrédase la soga en la garrucha; la jóven, sin salir de su estado de

sonambulismo, se encarama sobre el brocal para desenredarla, resbálase, y
cae! — Como desgraciadamente todos estaban durmiendo en la'casa y aun en

la vecindad, nadie podo verla levantarse, salir al patio ni caer, de manera

que aunque á la mañana siguiente se la echó de menos, solo al cabo de tres

dias fué hallado su cadáver.
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